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RESUMEN 

El descubrimiento de dos caballos y de tres perros 

    

   
e ..* z ¿a 

- mente con Trypanosoma evansi en la localidad de una.estación expe- 
- rimental en los LLanos Orientales de Colombia, condujo ala búsque- 

da del capibara o “chigiiiro (Hydrochoerus hydrochaeris) como uno .  ...- 
de los posibles huéspedes reservorios del parásito. La infección se . 
detectó en 8/33 capibaras sanos. Contrario a la mayoría de opinio- q 

nes, los resultados indicaron un estado de portador sano en el “chi- 

gúiro”. El diagnóstico del flagelado se basó en su morfología, com- 

portamiento en ratas blancas, y en infectividad y patogenicidad en 

diferentes especies de animales domésticos. 

INTRODUCCION 

El capibara o “chigúiro”, el roedor vivien- 

te más grande del mundo, habita los lagos 

y valles de los ríos desde Panamá hasta 

Brasil. Sus patas con membranas lo capa- 

citan para moverse con soltura en áreas 

cenagosas y para nadar fácilmente. 

En Colombia, el capibara es particular- 

mente numeroso en los suelos álicos tro- 

picales de los Llanos Orientales, en donde 

su carne es apetecida, constituyendo esta 

un factor dietético importante para algu- 
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nas poblaciones indígenas de la zona. 

Existe una preocupación creciente entre 

los investigadores en Hispano América so- 
bre la posible implicación de este roedor 

en la epidemiología de las infecciones por 

T. evansi en caballos y perros (9), (12). 

Este tripanosoma historicamente parece 

haber causado grandes epidemias en caba- 

llos en Sur América; sin embargo se cree 

comunmente, que la supervivencia del pa- 

rásito en áreas endémicas, no comprome- 

te animales salvajes. 

Hoare (7) hace un recuento amplio del 

conocimiento actual sobre el Trypanoso- 

ma evansi. En él describe, cómo la intro- 

ducción de la infección a áreas libres pue- 

de ocasionar pérdidas incalculables en el 

fectados clinica



ganado caballar. 

la infección declina, según él, los bovinos 
de la zona afectada pueden convertirse en . 
huéspedes asintomáticos y por lo tanto en 
reservorios del flagelado. Seguidamente, 
hace un recuento breve de la infección na- 
tural y experimental en animales salvajes, 
concluyendo que, en la mayoría de los ca- 
sos hay evidencia clara de la patogenici- 
dad en ambas circunstancias y que los ani- 
males salvajes no pueden considerarse co- 
mo hospederos a partir de los cuales, los 
animales domésticos puedan infectarse, 
Sinembargo, se puede adelantar la hipóte- 
sis de que la introducción del T. evansi en 
una población salvaje susceptible podría 
resultar en episodios. agudos de la enfer- 
medad, seguida del desarrollo de reservo- 
rios en una u otra ISEporR, 

Episodios agúdos. de tripanosomiasis se. 
han descrito en venados de cola blanca 

(Odoleicus chiriquensis) y en venados ga- 

mo (Mazama sartorii) en Panamá (3), en 

capibaras o “chigiliros” (Hydrochoerus 
hydrochaeris) en Argentina (6), Brasil 
(13), (15), Paragilay (5), (9), Panamá (13) 
y Venezuela (4), (10), (12), (14) y en el 
vampiro (Desmodus rotundus) en Panamá 

y Colombia (8), (2). Si un reservorio sal- 

vaje comparte el pastoreo con animales 

domésticos, existe el riesgo potencial de 

infecciones cruzadas. 

Este trabajo describe el aislamiento de T. 
evansi de capibaras sanos (Hydrochoerus 
hydrochaeris) en la Estación Experimen- 

tal de Carimagua en los Llanos Orientales 

de Colombia (11). En esta región se han 

detectado casos clínicos espontáneos de 

tripanosomiasis en caballos y. perros. 
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Cuando la fase agua de MATERIALES Y METODOS 

Area de estudio - La Estación Experimen- 
tal de Carimagua en los Llanos Orientales 
está Jocalizada 3,4 4:1/20látitud N, 71 1/20 
longitud O, 350 Km al Este de Villavicen- 
cio, la capital del Departamento, cerca del 
límite entre Meta y Vichada. La precipi- 
tación pluvial en la región es de 1,800 a 
2.000 mm., distribuida de abril hasta no- 
viembre. Existe una estación seca marca- 
da, desde mediados de diciembre hasta fi- 
nes de marzo. La temperatura anual me- 

dia es de 26 270€, con un promedio mí- 

nimo de 200€, y uno máximo de 330C 
con extremos de 14 y 350C. La elevación: 

. es de 150-157.m. La topografía se carac- 
teriza por llanuras interfluviales suaves 
con declives de menos de 0.50/0. Los de- 
“clives laterales rara vez exceden 30/0 
cuando caen a caños de drenaje rodeados 
de bosques de galería caracterizados por 
madera dura y palmas. 

Toda la unidad topográfica anterior está 
cubierta por pradera nativa, con bosques 
de galería cubriendo las orillas de los ca- 
ños de drenaje. Esta unidad constituye el 
habitat del “chigúiro” en donde este vive 

en grupos grandes a lo largo de caños, 

ríos y lagunas, pastoreando juntos con 

bovinos y caballos. 

Los animales domésticos en la Estación 

están compuestos por ganado de carne 

predominantemente cebú (Bos indicus), 

caballos y unos pocos perros. Hasta el 

momento se han identificado 58 especies 

de mamíferos salvajes (1). )



- Historia de la Infección == == 
En el año 1973 se encontraron en Carima- 
gua dos caballos y tres perros clinicamen- 
te infectados con T evansi. Un estudio 
comparativo realizado en animales salva- 
jes nos reveló infecciones clínicas en espe- 
cie alguna, Se tomó lx decisión entonces 
de estudiar específicamente al capibara 
(Hydrochoerus hydrochaeris) debido a su 
reputación en la literatura como huésped 
susceptible, 

Durante diciembre, 1973 hasta junio, 

1974, se sacrficaron 33 capibaras y su 
sangre se examinó para determinar la pre- 

sencia de T. evansi. Veinticinco (25) de 

los animales se clasificaron como adultos 

maduros con un peso promedio de 48 Kg, 
ó como subadultos con un peso promedio 
de 25 kg y 2 como juveniles con un peso 
promedio de 16.5 kg. Todos ellos fueron 

cazados cuando pastoreaban al atardecer. 

Inmediatemente después de muertos se 

abrió la cavidad toráxica de cada uno de 

ellos, colectándose $ ml de sangre del co- 

razón con una jeringa estéril desechable, 

Seguidamente, dos ratas blancas por capi- 

bara fueron inoculadas intraperitoneal- 

mente (IP), con 1 ml de sangre cada una. 

También se colectó sangre de : da animal 

(10 ml) en un tubo al vacío** con hepari- 

na para la elaboración de frotis sanguí- 

neos delgados y gruesos (dos por animal). 

El peso y las medidas de los animales se 

registraron cuidadosamente, seguidos de 

una necropsia completa. Todos los “chi- 

giiiros” fueron aptos para el consumo hu- 

mano, 

La parasitemia en las ratas inoculadas se 

  

** Beckton Dickinson 

determinó rutinariamente durante 16 días 

consecutivos. Si alguna de las ratas se en- ... 
contraba positiva, la cepa respectiva SA 

e dl 

criopreservaba y la rata se dejabasmórtr"_ das 
Para visualizar los tripanosomas VIVOS5 sé 

utilizó la técnica de la gota-de Sangre en- 
tre lámina y laminilla con sangre prove- 
niente de la cola. 

Con el propósito de corrobar la infectivi- 

dad del tripanosoma encontrado y el 

comportamiento en huéspedes diferentes, 
el flagelado se subinoculó en una de cinco 
especies domésticas diferentes (caballo, 
perro, conejo, ternoero y cerdo). Todos 

estos animales recibieron vía intravenosa 
(IV) dosis similares (2 ml) de la misma 

suspensión de tripanosomas. - 

RESULTADOS Y DISCUSION 

Se aislaron tripanosomas de 8 de los 33 
capibaras examinadas (26.60/0). Cinco 
de los aislamientos fueron hechos de “chi- 

gúiros” adultos, y los otros tres de adul- | 

tos jóvenes. No se observaron flagelados 

en los frotis de sangre delgados y gruesos ' 

teñidos con Giemsa en ninguno de los 33 

animales. Todos los “chigúiros” examina- 

dos estaban en buenas condiciones nutri- 

cionales y ninguno presentó a la necropsia 

lesiones compatibles con tripanosomiasis 

clínica. 

Las ratas inoculadas que resultaron posi- 

tivas murieron entre 12 y 25 días después 

de la inoculación. Se hicieron frotis de 

todas las cepas aisladas y se colorearon 

con Giemsa. Morfológicamente, todos los 

tripanosomas se caracterizan por tener 

una membrana ondulante bien definida 

con flagelo de 4 a 5 ¿um. El kinetoplasto 

tenía localización subterminal. La longi- 

tud total fué de 19 a 35 um por 1,2 a 

2.6 um de ancho, 
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La cepa aislada fué infectiva para todos 

los animales domésticos inoculados, Sin 

embargo, se observó diferencia en la pato- 
genicidad. Esta fué altamente patógena 
para el caballo y el perro, menos para el 

conejo, y produjo infecciones asintomáti- 

cas en el ternero y el cerdo. De estos dos 

últimos animales se aisló el tripanosoma 

utilizando la inoculación IP de ratas blan- 

cas, durante 3 meses seguidos hasta que 

las observaciones se  descontinuaron. 

La identificación del trypanosoma se hizo 

con base en la morfología, comporta- 
miento en ratas blancas, Potogenicidad y 
comportamiento en otros huéspedes 

El presente estudio demostró, que el ca- 
pibara o “chigiliro” (Hydrochoerus hy- 
drochaeris) puede actuar como huésped 
asintomático de T, evansi en los LLanos 
Orientales de Colombia, y sugiere, que es- 
ta especie animal salvaje puede actuar co- 

mo reservorio para las infecciones en ani- 

males domésticos, 
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